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OPINIÓN

E l concepto de transparen-
cia tiene mucho de opaco,
si se me permite el fácil

juego de palabras. A pesar de la
casi unanimidad en el elogio que
suele concitar la mera mención
del término, a poco que se anali-
ce su contenido (tarea emprendi-
da con particular agudeza por el
filósofo coreano Byun-Chul Han
en su librito La sociedad de la
transparencia) se perciben de in-
mediato las zonas de sombra que
alberga.

No me voy a entretener en un
asunto menor, pero que merece
ser considerado comomuy sinto-
mático a la hora de plantear el
asunto. Uno de los lugares en los
que uno encuentra en mayor

abundancia reivindicaciones de
la transparencia es en las redes
sociales y en diversos foros de In-
ternet, donde individuos que sis-
temáticamente ocultan, demane-
ra muy poco transparente, su
identidad tras un seudónimo (los
llamados troll) se dedican a ras-
garse las vestiduras, entre insul-
to e insulto, por la falta de trans-
parencia de instituciones y res-
ponsables públicos. (Por añadidu-
ra, si alguien osa plantear que se
les exijan los mismos requisitos
que se le reclaman a cualquier
particular cuando envía una car-
ta al director a un diario o ya no
digamos un artículo, terminan
de rasgarse las vestiduras —esta
vez hasta los pies— con el argu-

mento de que eso no deja de ser
una forma de control por parte
del poder, destinada a coartar su
libertad de expresión).

Parece claro que elmismo tér-
mino transparencia resulta pro-
fundamente equívoco, cuando no
directamente engañoso. Por lo
pronto, la cualidad que designa
posee una diferente significación
según de qué realidad se predi-
que. Lo buenode un envase trans-
parente es que permite compro-
bar hasta qué punto está vacío, o
el estado de su contenido. En
cambio, cuando se aplica a las
personas la valoración cambia de
signo, derivando hacia lo negati-
vo. Predicar de alguien que es
por completo transparente no de-

ja de tener una cierta connota-
ción negativa: suena a que la per-
sona en cuestión lo tiene todo a
la vista o, si se prefiere formular-
lo a la inversa, que no posee nin-
gún secreto y, en la misma medi-
da, escaso interés.

Pero el secreto, como ha mos-
trado admirablemente JavierMa-
rías en su novela Corazón tan
blanco, constituye la condición
de posibilidad de dimensiones
fundamentales de nuestra vida.
El erotismo, por ejemplo, resulta
indisociable del secreto, de lo
que se oculta, de lo que parece
resistirse, por su propia naturale-
za, a la visibilidad y, en esa mis-
ma medida, nos obliga a imagi-

narlo, a generarlo en nuestras
mentes. La pornografía, en cam-
bio, representa el territorio de lo
obvio, de lo dado, de aquello que
no deja más opción que la con-
templación pasiva, la rendida su-
misión ante lo que se exhibe, sin
margen alguno ni para la crea-
ción ni para el sueño.

En todo caso, lo cierto es que
la obsesión por la visibilidad que
se desprende de valorar sinmati-
ces la transparencia ha termina-
do por afectar a todas las esferas
de lo real, provocando efectos de
desigual calidad e importancia.
En el caso de la vida pública, no
cabe duda de que dicha obsesión
ha actuado como un elemento de
refuerzo a la creciente tendencia
a la espectacularización de la po-
lítica a la que ya me he referido
en alguna otra ocasión. Así, he-
mos pasado de la exigencia, com-
pletamente legítima, del control

de los comportamientos de los
responsables políticos en lo to-
cante a sus funciones, a la exposi-
ción en la plaza pública de todos
los aspectos de su biografía o de
su vida personal, dimensiones es-
tas últimas en muchos casos por
completo superfluas.

Tal vez una forma gráfica de
ejemplificar dicho desplazamien-
to seamostrando la distancia que
separa un caso como el de Wiki-
leaks de otro como el protagoni-
zado en sumomento por Bill Clin-
ton con Mónica Lewinsky. Se ob-
servará que lo que se pierde en el
camino entre ambos es la política
en cuanto tal. El primer caso per-
mite una reflexión crítica acerca
de la realidad de los actuales apa-
ratos de Estado, del poder de los
servicios secretos, de la invasión
de los Gobiernos en la intimidad
de los ciudadanos, etcétera. El se-
gundo, en cambio, posibilita un
análisis político francamente li-
mitado, que no parece que dému-
chos más de sí que una genérica
reflexión acerca de la relación en-
tre la honestidad en el ámbito pri-
vado y en el público.

Este vaciamiento de la políti-
ca, y su consiguiente banaliza-

ción, son en granmedida resulta-
do de la eficacia de la metáfora
de la transparencia. En efecto,
desde el instante en que se desli-
za la idea de que el modelo de
conocimiento es la mera visión
(porque se da por descontado
que lo importante es poder verlo
todo, o que nada quede oculto a
la mirada de la ciudadanía), se
empobrece radicalmente la esfe-
ra pública, que abandona su anti-
gua condición de ágora en la que
debatir para transformarse en
escenario de una representación
en la que la palabra (esto es, el
argumento, el discurso) termina
por resultar perfectamente in-
sustancial.

Pero siendo grave lo anterior,
más lo resulta aún que los pro-
pios protagonistas de la vida pú-
blica, los responsables políticos,
hagan suya y potencien esta ten-
dencia, abonándose a un exhibi-
cionismo bobo con argumentos
tan endebles como el de que esta-
mos en la era de la imagen y es
mucho más importante lo que se
le muestra a la ciudadanía que lo
que se le dice (o, lo que vendría a
resultar equivalente, lo que la
gente quiere ver que lo que nece-

sita saber). Sin duda no son cons-
cientes quienes así actúan de que
están introduciendo en la esfera
pública una lógica y una tempora-
lidad específicas, que acaban por
resultar demoledoras para la polí-
tica misma.

En efecto, el problema que
plantea la primacía de la imagen
es que su eficacia viene directa-
mente vinculada a su presencia
y, por tanto, necesita ser re-pre-

sentada de manera permanente
(en las campañas electorales los
candidatos intentan saturar con
su imagen el campo visual de los
ciudadanos para que estos nun-
ca los pierdan de vista). Podría
afirmarse, en ese particular sen-
tido, que la imagen no tiene me-
moria. Probablemente se derive
de ahí la compulsión de algunos
de nuestros políticos —tanto los

emergentes como los de más
rancio abolengo— por aparecer
de manera constante en esos es-
pacios privilegiados de visibili-
dad que son losmedios de comu-
nicación demasas y las redes so-
ciales, desentendiéndose casi
por completo del contenido de
sus mensajes, que suelen que-
dar relegados por lo general al
rango demeras consignas de pa-
so universal.

La paradoja es que la lógica
de las imágenes es la del cansan-
cio, por plantearlo a la manera
en que lo ha hecho el antes cita-
do Byun-Chul Han en otro de sus
libritos (La sociedad del cansan-
cio). Cuando un político se con-
vierte en un producto de consu-
mo, corre el riesgo de que el con-
sumidor establezca con él idénti-
co tipo de trato al que establece
con cualquier otro producto vi-
sual. Y ya se sabe que nada que-
ma más que la televisión, y nada
fatiga tanto como ver los mismos
rostros a todas horas en nuestras
pantallas.

Manuel Cruz es catedrático de Filo-
sofía Contemporánea en la Universi-
dad de Barcelona.

E s de sobra conocida la posi-
ción relevante de Emilio
Botín entre las entidades

financieras del mundo en su apo-
yo a la enseñanza y al deporte.
Probablemente es una labor me-
nos conocida por el público gene-
ral, pero no por ellomenos impor-
tante, la demecenazgo de la cien-
cia. Don Emilio creyó en la cien-
cia española y en su capacidad
para actuar comomotor de desa-
rrollo social y económico. Defen-
día la necesidad de seguir invir-
tiendo en ciencia pues sabía que
los países que lo hacen son, a lar-
go plazo, los más ricos. Por ello,
decidió apoyar a una serie de
científicos e instituciones españo-
las para propulsar su capacidad
de investigación, pero además, fa-
cilitarles instrumentos para
transformar sus descubrimien-
tos en beneficios para el conjun-
to de la sociedad.

He podido ser testigo, desde el
Instituto de Investigación Bio-
médica (IRB Barcelona) que diri-
jo, del impacto de los programas
impulsados por la Fundación Bo-
tín. Es un ejemplo paradigmático
de las acciones de apoyo con una
gestión basada en la excelencia,
que no ha caído en la trampa de
redistribuir territorialmente o
con arreglo a cuotas determina-
das. Las impresiones del éxito de
estos programas las detallo segui-
damente.

» Investigadores Botín. Bajo la
presidencia de donEmilio, la Fun-
dación Botín ha impulsado a par-
tir del año 2005 el Programa de
Transferencia de Tecnología de
la Fundación centrado en las
áreas de biomedicina y biotecno-
logía. El programa está diseñado
para potenciar a los mejores in-
vestigadores del ámbito biomédi-
co de España con el fin de conse-
guir resultados científicos rele-
vantes, pero también asegurar
que esos resultados reviertan en
beneficios para la sociedad. Más
allá de los logros concretos, exis-
te la voluntad de contribuir a un
cambio cultural por el cual los
investigadores integren la trans-
ferencia de tecnología dentro de
sus objetivos, y así convertir la

generación de conocimiento en
una herramienta para la innova-
ción y el desarrollo.

Probablemente el éxito del
programa reside en diversos fac-
tores. En primer lugar, la apues-
ta por la concentración enun úni-
co sector con potencial, el de la
biomedicina, lo que le ha permiti-
do tener un impacto y una visibi-
lidad substanciales. Además, los
investigadores del programa se
escogen con el único criterio de
responder a una combinación en-
tre ciencia excelente y potencial
de transferencia. Los científicos
del programa se financian con
una generosa dotación económi-
ca, que les permite abordar pro-
yectos ambiciosos de una dura-
ción de hasta cinco años, y, en
algunos casos, por periodos más
largos. Otra clave del éxito es su
formulación un tanto sofistica-
da: la fundación les asigna un
equipo de gestores de transferen-
cia de tecnología altamente cuali-
ficados, que realizan un estrecho
seguimiento del proyecto, acom-

pañando al investigador y a la ins-
titución en el proceso de transfe-
rencia para asegurar que este tie-
ne impacto en la sociedad. A tra-
vés de ese equipo, la Fundación
Botín ayuda a identificar las
ideas prometedoras, a evaluar-
las, definir el procedimiento más
apropiado para transferirlas y
buscar los socios adecuados en
el proceso. Y es justamente este
acompañamiento tan cercano el
que promueve un cambio cultu-
ral, que afecta a los investigado-
res financiados y, por extensión,
a toda la institución donde traba-
jan. Este cambio de cultura en
los centros ha sido uno de sus
mayores éxitos. En muchos ca-
sos, las instituciones participan-
tes han extendido al conjunto de
sus investigadores las buenas
prácticas de transferencia carac-
terísticas del programa, contra-
tando gestores especializados y
creando oficinas de transferen-
cia tecnológica.

» Proyectos Mind the Gap.

Desde 2010, la Fundación Botín
añadió a sus actividades un nue-
vo programa llamado Mind the
Gap, con la voluntad de cubrir el
vacío estructural que existe entre
el desarrollo de los proyectos en
biomedicina en el laboratorio y el
momento en el que el proyecto es
atractivo para elmercado e inver-
sores. El programaMind the Gap
aporta capital y recursos huma-
nos para gestionar, coordinar y
asesorar en el proceso de impul-
sar proyectos empresariales que
conviertan las tecnologías en pro-
ductos o servicios. El programa
aporta financiación y apoyo del
equipo de gestores de la funda-
ción. El objetivo es desarrollar
las tecnologías para captar inver-
siones que les den continuidad
hasta llevarlas al mercado.

» Dinamización de la transfe-
rencia en España. La actuación
de la Fundación Botín como dina-
mizadora del sector de la transfe-
rencia de tecnología merece un
apunte aparte. Con los dos progra-
masdescritos apoyaa investigado-
res y proyectos, pero su actividad
va más allá actuando al nivel de
catalizador, evaluador y propul-
sor del sistema de I+D. Entre sus
observatorios de tendencias, en
2012 incluyó el Observatorio de la
Ciencia con la voluntad de ofrecer
directrices que insuflenmayor vi-
gor al sistema de transferencia de
tecnología y conocimiento en Es-
paña. A lo largo de dos años, la
fundación ha estado realizando
reuniones abiertas en las que han
participado personas clave de los
diferentes colectivos implicados
en este ámbito, científicos, direc-
tores de centros, agentes de em-
presas de capital riesgo, empren-
dedores, gestores de universida-
des y directores de oficinas de
transferencia. El informe final
con las conclusiones y las pro-
puestas de actuación se presenta-
rán este mismo septiembre en
una jornada enMadrid. LaFunda-
ción Botín suma y sigue.

Joan J. Guinovart es director del
Instituto de Investigación Biomédica
(IRB Barcelona) y catedrático de la
Universidad de Barcelona.

FORGES

Una apuesta por la ciencia

El referéndum
en Escocia
Ha ganado el no. ¿Por qué?, por-
que el objetivo principal de más
autonomía financiera y más
competencias ya se ha consegui-
do. Porque las sociedades nórdi-
cas, como la escocesa, al mismo
tiempo que se pueden conside-
rar muy avanzadas para ciertas
cosas, para otras son profunda-
mente conservadoras, de ahí la
pervivencia de sus incuestiona-
das monarquías. Porque todos
estos movimientos centrífugos,
como el catalán, son huidas ha-
cia delante de una crisis que si-
gue su curso, aunque eso sí, to-
dos tienen en común sentimien-
tos arraigados que conveniente-
mente manipulados están dan-
do mucho juego. El caso es que
el futuro de las sociedades pasa
por el fin de los Estados, si es
que antes no se extingue la hu-
manidad, pero de momento te-
nemos lo que tenemos.— José
Miguel Grandal López. Cartage-
na, Murcia.

Escocia seguirá formando parte
de Reino Unido. Pero también
habrá triunfado el sí. Porque en
ese preciso momento los nacio-
nalistas serán mucho más beli-
gerantes, activos y radicales pa-
ra conseguir que la próxima vez
ganen ellos. Que la habrá. Por-
que la secesión, la independen-
cia no es una intención con fe-
cha de caducidad, todo lo contra-
rio, ellos no cejan, ni cejarán
nunca, en lograr su objetivo, de
ahí la inutilidad de tener actitu-
des transigentes con estos secto-
res de las sociedades modernas
surgidas del romanticismo euro-
peo, y que en la inmensa mayo-
ría de los casos están sustenta-
das en diacronías históricas, fa-
buladas por algunos sectores po-
líticos, que incapaces de acceder
al poder del Estado, quieren ac-
ceder, al menos a un poder regio-
nal reconvertido en mini Esta-
do. ¿Acaso no llevan los escoce-
ses sus kilts sin calzoncillos y

sus thistles y toman su buen
whisky? Si hubiese ganado el sí
nada hubiese cambiado en la vi-
da de los escoceses, excepto que
todo seguiría igual, no serían
más escoceses, ni menos ingle-
ses; todo seguiría igual excepto
cuando una mañana se levanta-
sen y se diesen cuenta de que su
moneda se había devaluado; de
que la gasolina sería más cara;
de que los bancos ya no eran los
mismos, de que su pasaporte ha-
bía perdido las siglas UK y
Unión Europea. De la noche a la
mañana su mundo se habría
convertido, con ellos dentro en
Liliput. De ahí la desigualdad
del sí y del no. Si el no hubiese
perdido, lo hubiese hecho para
siempre, la victoria del no es tan
solo temporal, y circunstan-
cial.— José María Lorente Her-
nandis. Valencia.

Si los escoceses con importan-
tes reservas de petróleo han di-
cho no a la independencia, qué
tenemos que decir los catalanes
con una deuda de 60.000 millo-
nes de euros, sin posibilidad de
financiarnos fuera, con ningún
apoyo internacional y con una
corrupción institucional y endé-
mica. Más cordura y menos sen-
timentalismo. Se acabó lo que
se daba.— Joaquina Palau y
Gabarró. Edimburgo, Reino
Unido.

“¿Por qué no les dejaste votar,
Mariano? Has creado un proble-
ma mayor ahora, mira cómo en
Escocia fueron sensatos”. Estas
son las palabras que dentro de
pocoMerkel u otro dirigente eu-
ropeo le podría comentar a Ra-
joy en referencia a Cataluña. Y
es que una de las mayores fábri-
cas de independentistas de los
últimos años ha sido el Gobier-
no del Partido Popular, adoptan-
do una estrategia política pési-
ma e impidiendo un fracaso, co-
mo en el caso escocés, en Catalu-
ña.— Ricard Grèbol Jiménez.
Barcelona.

Pobreza extrema

La indiferencia es tan grave co-
mo aquel quemata, dejamos que
los poderosos se enriquezcan
con nuestras vidas y las de cien-
tos de millones de personas por
todo elmundo que viven en situa-
ción de pobreza extrema, como
decía Martin Luther King: “No
me duelen los actos de la gente
mala,me duele la indiferencia de
la gente buena”.

Cerca del 20% de la humani-
dad vive en situación de pobreza
extrema, mientras dejamos que
los famosos nombres de la lista
Forbes posean más del 40% de
la producción mundial. Vivimos
hipnotizados a obedecer y a no

ver las cosas, dejamos que miles
de personas mueran, mientras
permitimos que otros vivan
bien. Hay gente que cree que es-
to solo pasa en países subdesa-
rrollados, pero lo cierto es que
en España hay seis millones de
personas que no tienen trabajo
y 1.400.000 familias que no tie-
nen ningún ingreso.

Ya es hora de que nos desper-
temos y que veamos que hay un
mundo injusto el cual hay que
cambiar, ya es hora de que salga-
mos de la indiferencia y empece-
mos a preguntarnos qué es más
importante, si un ser humano o
el dinero.— Jaime Puig Pascual.
Valencia.

Contaminación
acústica
Cada vez es más frecuente que
en cabalgatas, tómbolas, verbe-
nas, actuaciones musicales y
otros eventos se genere un volu-
men de sonido atronador, que
hace daño al oído e imposibilita
que en ese entorno las personas
puedan comunicarse verbal-
mente.

Además, como la mayoría de
estos eventos terminan muy de
madrugada, es imposible dor-
mir con ventanas abiertas a ve-
ces hasta kilómetros de distan-
cia. Me pregunto si habrá alcal-

des o autoridades locales que im-
pidan que el derroche de decibe-
lios genere tantos problemas.—
Jesús Amador Nieto. Madrid.

Depresión
posemigrante
Dos meses y medio han pasado
desde que tomé la decisión de
volver de Inglaterra. Allí tuve la
oportunidad de trabajar limpian-
do para una cadena de super-
mercados. Y sí, digo “oportuni-
dad”, porque cuando determiné
dejar España, aquí no tenía ni
esa opción.

Ya en mi país, pronto inicié la
búsqueda de trabajo a través de
todos los medios posibles. Y el
resultado ha sido trabajar tres
días como acomodador en un ci-
ne a través de una ETT en la
que, si no hubiese tenido a al-
guien conocido, tampoco habría
entrado. Y empiezo a desespe-
rar, sin dejar de preguntarme si
hice bien en volver. Tengo 27
años, tengo estudios, sigo estu-
diando todavía más, he hecho
multitud de cursos y he trabaja-
do gratis más de dos años para
empresas dedicadas al audiovi-
sual y los medios de comunica-
ción, buscando hacerme un hue-
co, como fuese, en mi sector la-
boral. Pero no estoy dispuesto a
dejar que se vuelvan a aprove-
char de mí. En España tengo de
todomenos trabajo, y en Inglate-
rra tenía trabajo y poco más.
¿Pero qué futuro me espera
aquí? ¿Estoy obligado a rehacer
las maletas para poder ganarme
la vida dignamente?— Cristian
Mas. Valencia.

El mecenazgo es
básico para apoyar
a investigadores
e instituciones

La ley que regula la convivencia en la enseñan-
za pública promueve la participación de pa-
dres, profesores y alumnos para adaptarse a la
realidad de cada centro. No obstante, en mu-
chos centros este necesario proceso democráti-
co no se ha llevado a cabo. La diferencia entre
un centro en el que el plan de convivencia no
ha sido consensuado y otro en el que sí es
sustancial. En el segundo caso, el profesor, que
en último término debe aplicar una sanción, se
siente respaldado por los otros profesores y los
padres, y el alumno que la recibe asume mejor
que ha de cambiar de actitud porque él mismo
ha aceptado previamente unas normas básicas

de conducta. Hay teorías pedagógicas y sufi-
cientes experiencias que confirman que en los
centros en los que se da una participación efec-
tiva de toda la comunidad educativa mejora
notablemente el clima de convivencia. La trans-
misión de conocimientos es importante, pero
también lo es enseñar valores democráticos.
Ciertamente, el debate y la discusión de los
planes de convivencia implican una inversión
importante de tiempo y de energía. Sin embar-
go, el resultado será que mejore la calidad de
la enseñanza y que los alumnos aprendan a
vivir en democracia.— Miguel Ángel Viciana
Clemente. Colmenar Viejo, Madrid.

Joan J.
Guinovart
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La obsesión por
la visibilidad puede
llevar a la banalización
de la política
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Una asignatura pendiente, la democracia

En las campañas,
los candidatos
saturan el campo
visual del ciudadano
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